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Mucha gente ya tiene interés por el 
«jazz». Esto es muy importante. De 
un t iempo a esta parte la afición se 
ha mul t ip l icado de una manera cru-
cial, enorme. V iv iendo los momentos 
de hoy se recuerdan los días duros, 
difíciles de ayer, en los cuales sólo 
unos pocos se atrevían a defender el 
criterio musical que más polémica, y 
al mismo t iempo incomprensión, ha 
mot ivado dentro del ambiente gene-
ral del público y de la crit ica. 

Los desvelos del «Hot Club de Bar-
celona» son dignos de alabanzas y de 
aplausos, ya que por su intervención, 
in ic iat iva y trabajo incansable, el pú-
bl ico en general se da cuenta de mu-
chas cosas y va saboreando poco a 
poco, pero con acierto y calidad, 
lo más perfecto de la música de jazz 
mediante la audición directa de f igu-
ras relevantes. W i l l i e Smith, Mezz 
Mezzrow, Don Byas, «Big Bill> Broon-
zy, Gillespie, Hampton, Armstrong, 
etc., diferentes figuras y diferentes es-
t i los, pero ya lo suficiente, aunque no 
basta, para estar bien entendido del 
sentir y trabajo que alrededor de la 
música de «jazz» se ha tratado de ha-
cer comprender desde hace muchos 
años por esos pocos que antes he 
mencionado. 

El segundo concierto de L ionel 
Hampton realizado el día 13 de mar-
zo, será recordado por mucha gente 
por varios motivos. Dejando aparte la 
calidad del programa y la virtuosidad 
de sus m ú s i c o s - l o cual es tratado y 
alabado por otras firmas más entera-
das—merecen tenerse en cuenta otros 
factores que tienen su importancia y 
su ayuda para una captación más 
intensa por parte de muchos. El am-
biente de la sala, por ejemplo. Perfec-
to y bien dispuesto en todos los mo-
mentos, contando aquellos también en 
los cuales se manifestaba impaciencia 
cuando no era del agrado públ ico 
unos rápidos y solos toques de t im-
balas. (A fuer de ser sinceros creo que 
la mayoría de las veces sobraban 
también los sonidos rítmicos de cier-
tos instrumentos artificiales, pandere-
tas, maracas, tubos, etc., etc.) De to-
dos modos el r i tmo estaba asegurado, 
como es ya r i tual en Lionel Hamp-
ton, aunque saliese de uno de los 

El "Hamp" coa Al Hayse 

instrumentos menos gratos para el 
«jazz»: El vibràfono. Hwy que tener 
en cuenta la extraordinaria valía mu-
sical de Hampton. 

El ambiente ya estaba preparado 
desde un principio; impaciencia y de-
seo, todo mezclado, formaron una 
explosión de estusiasmo que contagió 
al propio Hampton. Su capacidad y 
sus músicos dominaron al públ ico y 
el agradecimiento de Hampton se 
manifestó con palabras vernáculas, 
bien intencionadas, con sus «gràcies 
nois,nois, nois». 

No es exagerado añadir que esta 
orquesta aúna en unos solos mo-
mentos, la vigorosa importancia de 
v i ta l idad musical que posee la música 
de jazz con el rítmico sentir de nuestro 
ser. 

No tan sólo fueron motivos propios 
de Hampton el entusiasmo desborda-
do en esa Sesión. La presencia y pre-
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sentación al público del gran pianista 
«Tete> Monto l iu , l lenaron de gozo y 
emoción a todos los presentes, con la 
satisfacción personal de que uno de los 
nuestros formase parte muy importan-
te en las filas del gran músico de co-
lor. Hampton se lo l leva con él, y no 
creo que tenga que enseñdrle mucho 
de lo que el muchacho ya sabe, pues 
perfectamente se demostró en tres 
interpretaciones suyas con Hampton y 
acompañamiento rítmico. 

El «Tenderly» que pudimos escu-
char por suerte, será recordado con 
emoción y agrado, pues pocas veces 
ha sido interpretado esta sencilla pero 
expresiva pieza musical con la compe-
netración, estilo y sentimiento que en 
cada nota supieron impr imi r Montoliu 
y Hampton. Los aplausos que recibie-
ron resonarán todavía mucho tiempo 
en el corazón de muchos y principal-
mente en el de aquellos en el que el 
«jazz», el buen «jazz , el discutido 
«jazz», ha formado siempre parte de 
su vida con el consiguiente sentir de 
la emoción musical que nos regala su 
música, sus compositores y sus intér-
pretes. 

Socio: «Club de Ritmo» debe 
ser tu revista prefer ida. 
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